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				De vuelta a la escuela
			

			—¡ENSEGUIDA LLEGAREMOS AL SANTA CLARA! —exclamó Isabel O’Sullivan mirando por la ventanilla del coche.

			—Sí. Hace apenas unas semanas que nos marchamos, pero ¡a mí me han parecido meses! —suspiró Pat, su hermana gemela.

			—Cualquiera diría que para vosotras es un suplicio volver a casa por vacaciones —se lamentó su madre desde detrás del volante.

			—¿Qué dices, mamá? ¡Nos gusta mucho volver a casa! —repuso Pat—. Es solo que…

			Y entonces descubrió la mirada burlona de su madre reflejada en el retrovisor y se echó a reír.

			—Me pregunto quién será la delegada de clase este trimestre —comentó Isabel.

			—Quizá sea una de vosotras dos —sugirió su mejor amiga, Carlota Brown.

			Carlota vivía a unos kilómetros de la casa de las dos mellizas y se llevó una enorme alegría cuando supo que la señora O’Sullivan había llamado y se había ofrecido a acompañarla de vuelta a la escuela. Su padre estaba fuera y a ella no le apetecía nada tener que hacer el viaje acompañada de su abuela, una mujer estricta a la que nada le parecía bien.

			—Seguro que yo no —prosiguió soltando una risita—: La señorita Theobald piensa que aún soy demasiado irresponsable y atolondrada.

			—Tal vez te elija precisamente por eso —sugirió la señora O’Sullivan—. Quizá te venga bien asumir responsabilidades. Puede que te ayude a sosegarte un poco.

			Carlota no parecía muy convencida. ¡La verdad es que no quería sosegarse!

			—¡Espero que no seamos ninguna de las dos, Pat! —confesó Isabel—. Si te eligieran delegada a ti, me moriría de envidia, y me sabría fatal que la elegida fuera yo y tú te quedaras fuera.

			Pat se echó a reír y confesó:

			—Sí, a mí me pasa lo mismo.

			—La verdad, no me sorprendería nada que volviera a ser Hilary —declaró Carlota—. Tiene mucha experiencia y siempre lo ha hecho de maravilla.

			—Entonces tal vez ya vaya siendo hora de que le den la oportunidad a otra persona —opinó la madre de las gemelas—. Hilary ya ha demostrado que sabe llevar la voz cantante y asumir responsabilidades.

			—Mmm… Pues ¿quizá Janet? —aventuró Isabel—. ¡Bobby seguro que no! ¡Si hubiera que elegir a alguien alocado e irresponsable, las únicas candidatas posibles seríais ella y tú, Carlota!

			Carlota sonrió de oreja a oreja y luego, de repente, abrió mucho los ojos y ahogó un grito.

			—¡Eh…! ¡Mirad eso! Señora O’Sullivan, ¿le importaría parar un momento, por favor?

			Mientras la madre de las mellizas acercaba el coche al arcén, Pat e Isabel volvieron la cabeza, impacientes por descubrir la razón del entusiasmo de Carlota.

			—¡Vaya! ¡Alguien ha comprado Los Robles! —exclamó Pat—. Y lo han convertido en unos establos. ¡Genial!

			Los Robles era una hermosa casa situada a poca distancia del colegio Santa Clara y rodeada de varios acres de campos verdes. Había estado vacía y abandonada durante mucho tiempo, pero ahora la puerta estaba recién pintada y las ventanas resplandecían. Sin embargo, lo que más despertó el interés de las chicas fueron los obstáculos que había repartidos por el campo de al lado, donde una chica galopaba a lomos de un caballo blanco.

			—¿Podemos pararnos un momento a echar un vistazo, mamá? —preguntó Isabel con impaciencia.

			—Sí, tenemos tiempo de sobra —respondió la señora O’Sullivan—. Yo os esperaré en el coche, leyendo el periódico.

			Las gemelas y Carlota enseguida se bajaron del vehículo y corrieron hacia la valla que rodeaba el campo. La muchacha que montaba el caballo las vio y trotó hacia ellas, con su gorra de montar y su larga cabellera.

			—¡Hola! —las saludó ofreciéndoles una amable sonrisa—. ¿Queréis acercaros a ver a Copo de nieve?

			—Si no te importa… —respondió Carlota embelesada por la estampa del caballo—. Vaya, ¡menudo bellezón!

			Este comentario Carlota se lo dedicó a Copo de nieve, mientras acariciaba el pelaje níveo que le recubría el cuello.

			—¿No seréis alumnas del Santa Clara, por casualidad? —les preguntó mientras desmontaba del caballo.

			—Pues sí —respondió Carlota—. Y te aseguro que más de una se dejará caer por aquí a menudo, entre ellas yo.

			La muchacha se echó a reír.

			—¡Me parece que nos veremos con más frecuencia de la que crees! Mañana, mi prima y yo nos incorporamos en tercero, en el régimen diurno. La señorita Theobald ha aceptado que estudiemos en la escuela pagando una cuota reducida. A cambio, mis padres les harán un precio especial a las alumnas del Santa Clara que quieran venir a montar aquí. Oh, por cierto, me llamo Libby Francis.

			Las dos gemelas y Carlota estaban encantadas con el giro que habían dado los acontecimientos y se apresuraron a presentarse.

			—Nosotras también estamos en tercero —la informó Pat enseguida.

			—¡Qué suerte! —exclamó Libby—. Aunque me temo que no pasaremos mucho tiempo con vosotras. Fern (mi prima) solo se alojará en casa los meses que sus padres estén en el extranjero y, en otoño, yo haré un intercambio con una chica norteamericana.

			De repente, todas fijaron la mirada al otro extremo del campo: un chico y una chica se acercaban a la valla.

			—¡Fern! —gritó Libby—. ¡Ven, deprisa!

			La chica abrió la puerta de la cerca y se dispuso a cruzar el campo, y el chico se paró en seco y, después de darse la vuelta, se encaminó hacia los establos.

			—Ese es mi hermano Will —aclaró Libby—. Va a la escuela de Lowchester, a unos kilómetros de aquí. —Libby bajó la voz y prosiguió—: Fern lo tiene idealizado y se pasa todo el día pegada a él como una garrapata. Will no soporta a las niñas (salvo a mí, claro) y Fern le parece una tonta rematada.

			—Pues no debió de alegrarse mucho cuando se enteró de que se quedaría aquí con vosotros —se rio Isabel.

			—¡Decir eso es quedarse muy corta! —exclamó Libby—. Mira, todo empezó cuando éramos muy pequeñas: yo le arranqué la cabeza a la muñeca preferida de Fern y Will se la arregló. Desde entonces, ella lo ha tratado como una especie de héroe.

			Fern también se parecía a una muñeca, pensó Isabel cuando la tuvo cerca. Era como una hermosa muñequita de porcelana, con la piel clara y rosada, los cabellos rubios y unos enormes ojos azules. A diferencia de su prima, que llevaba ropa de montar, Fern lucía un hermoso vestido de verano y se había puesto unos zapatos con tacones que la obligaban a avanzar a trompicones, balanceándose sobre ese terreno desigual. «¡Parece que vaya a una recepción al aire libre», pensó Pat.

			—Fern, ven a conocer a Carlota, Pat e Isabel, del colegio Santa Clara —le dijo su prima—. Estaremos todas juntas en tercero.

			Fern las saludó con su vocecilla aguda. Pat se fijó en que se mantenía a una distancia prudencial del caballo de Libby y, cada vez que el animal sacudía la cabeza, ella daba un respingo.

			—¿Te gusta montar, Fern? —le preguntó.

			—¡Oh, no! —exclamó estremeciéndose, mientras sacudía sus rizos dorados—. ¡Los caballos me dan mucho miedo! A mí me interesan otras cosas.

			Libby le sonrió con cariño y comentó con picardía:

			—Sí, Fern está muy interesada en su pelo, sus uñas, su ropa…

			Fern se sonrojó y le dio a Libby un empujón. Las dos gemelas intercambiaron una sonrisa.

			—Nuestra prima Alison también está en tercero —empezó a decir Isabel con perspicacia, haciéndole un guiño a Carlota— ¡y tiene exactamente los mismos intereses que tú! ¡Seguro que os llevaréis de maravilla!
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			—¡Oh, eso sería estupendo! —suspiró Fern, mientras abría aún más sus preciosos ojos azules—. ¡Poder tener una amiga a la que le gusten exactamente las mismas cosas que a mí!

			—¡Tú y Alison podéis quedaros con vuestra moda y vuestros peinados! —dijo Libby sin rodeos—. ¡A mí dejadme con mis caballos! Y a vosotras, gemelas, ¿os gusta montar?

			—Hemos tomado algunas lecciones de hípica —respondió Pat—, pero no lo hacemos tan bien como Carlota. Ella había montado en un circo, ¿sabéis?

			Libby se quedó mirando a Carlota con interés y le pidió que les contara su vida en el circo. Incluso Fern abandonó sus modales sofisticados y se bajó de su nube de ensoñación para hacerle a Carlota un montón de preguntas.

			Y entonces todas oyeron a la señora O’Sullivan, que las llamaba.

			—Tenemos que ir a la escuela —refunfuñó Carlota con una mueca, reacia a marcharse.

			—Nosotras no empezamos hasta mañana por la mañana —repuso Libby—. ¡Debe de ser tan divertido andar siempre juntas!

			—Sí, nos lo pasamos bastante bien —se rio Pat—. ¡Y cada trimestre tratamos de organizar una fiesta de medianoche!

			—¡Una fiesta de medianoche! Suena fantástico —suspiró Libby con aire melancólico—. Pero Fern y yo tendremos que volver a casa a dormir y no podremos disfrutar de esas cosas.

			Carlota sonrió con malicia.

			—Yo no estaría tan segura. En el Santa Clara ¡todo es posible!
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				Otra alumna nueva…
			

			LAS TRES AMIGAS APROVECHARON EL CORTO TRAYECTO que separaba los establos del Santa Clara para charlar sobre las dos alumnas del régimen diurno, entusiasmadas de haber sido las primeras en conocerlas.

			—¡Menuda noticia les daremos a las demás! —exclamó Pat.

			—Sí, ¡y menudo trimestre nos espera! —suspiró Carlota muy contenta—. No sé si me quedará tiempo para hacer los deberes. ¡Estaré demasiado ocupada montando a caballo!

			Las gemelas se echaron a reír e Isabel observó pensativa:

			—Libby parece muy guay. Fern, en cambio, no me ha caído tan bien.

			—Ni a mí —coincidió Carlota con una mueca—. Pero ¡seguro que podremos encasquetársela a Alison!

			—¡Oh, sí! ¡A Alison le parecerá maravillosa! —se rio Pat—. ¡No se separará de ella en todo el trimestre!

			Sin embargo, en el Santa Clara les esperaba otra sorpresa. Después de despedirse de la señorita O’Sullivan, entraron en el enorme vestíbulo del colegio, donde se encontraron a la prima de las mellizas de bracito de otra alumna nueva morena y muy seria que parecía la otra cara de la moneda de Fern.

			—¡Gemelas! ¡Carlota! —les gritó Alison tirando de su nueva amiga—. ¿Qué tal las vacaciones? Venid a conocer a nuestra nueva compañera, Rachel Denman.

			Las tres niñas se presentaron y Rachel inclinó la cabeza con delicadeza. Todas comprendieron de dónde venían sus ademanes altivos cuando Alison les susurró:

			—Rachel es la hija de sir Robert y lady Helen Denman, los famosos actores. ¿Qué me decís a eso?

			—¡Vaya! —exclamó Pat muy impresionada, a pesar de que Rachel no le había caído nada bien—. Estas vacaciones Isabel y yo fuimos al cine a ver una de sus películas y los dos estaban geniales. Debe de ser fantástico tener tanto talento. ¿Piensas seguir sus pasos?

			—Pues claro. Tengo intención de ser actriz —respondió la niña algo brusca, sorprendida de que Pat le hubiera hecho una pregunta tan idiota—. Hasta ahora he ido a una escuela de arte dramático en Londres.

			Tenía una voz muy hermosa, grave, pero transparente como el agua. «Seguro que ha aprendido a modularla en clases de declamación», pensó Isabel.

			—¿Por qué decidiste dejar la escuela y venirte al Santa Clara? —le preguntó.

			—Mis padres están convencidos de que hay que tener experiencias reales para poder dar vida a los personajes y dotarlos de emociones auténticas —aclaró con aire altivo—. Así que este año seré una simple colegiala, como todas vosotras.

			Las gemelas y Carlota se la quedaron mirando fijamente: su condescendencia las había dejado de piedra. Alison, como si hubiera intuido que Rachel no les había causado muy buena impresión a sus compañeras, quiso evitar que le soltaran algún comentario mordaz y dijo:

			—Será mejor que te acompañe al despacho de la gobernanta. Luego veremos en qué dormitorio te habrá instalado. ¡Espero que estemos juntas!

			—Supongo que las «simples» mortales como nosotras también deberíamos ir a ver a la gobernanta —observó Carlota cuando Alison y Rachel se hubieron ido.

			Sin embargo, justo cuando se disponían a marcharse, oyeron que alguien las llamaba a gritos y, al volverse, vieron acercarse a Janet Robbins y Bobby Ellis.

			—¡Hola, chicas! Ya veo que habéis conocido a la actriz. ¿Qué os ha parecido? —les preguntó Janet con una sonrisa.

			—Es un detalle de su parte que se haya dignado descender de las alturas para relacionarse con pobre gente como nosotras —dijo la pecosa de Bobby, con una mirada de desdén—. Os aseguro que si gasta estos aires de grandeza conmigo, ¡se va a enterar de lo que son las emociones reales!

			Las demás se echaron a reír. Rachel era el tipo de persona capaz de sacar a relucir la peor parte de la sincera de Bobby, incapaz de sufrir a la gente con humos, como ella decía.

			—Esperemos que vuestra prima se le pegue como una lapa —suspiró Janet con ironía.

			Pat se rio.

			—Janet, no te extrañes de que mañana Alison cambie sus preferencias. Empezarán dos alumnas nuevas… ¡y una de ellas le va como anillo al dedo!

			—¡Hola! ¿Quién? —Hilary Wentworth, una atractiva muchacha morena, apareció acompañada de Doris Elward—. ¿Quién le va como anillo al dedo a Alison? ¡Cuéntanoslo todo!

			—¡Hilary! —exclamaron las demás—. Y ¡Doris!

			—¿Acabáis de llegar?

			—¡Cuánto me alegro de volver a veros!

			En cuanto todas se hubieron saludado, Janet instó a Pat con impaciencia, dándole con el codo:

			—¡Vamos! Háblanos de esas alumnas nuevas.

			Así que Pat, ante la insistencia entusiasta de Isabel y Carlota, relató ante un público atento todo lo que había ocurrido con Libby y Fern, y le resultó muy gratificante la reacción que provocaron las noticias.

			—¡Alumnas de régimen diurno! ¡Qué emocionante!

			—¡Y tenemos unos establos a un tiro de piedra de la escuela! ¡Genial!

			—Parece que nos espera un trimestre fabuloso —aventuró Hilary—. Y encima hace un tiempo fantástico, así que podremos nadar y jugar al tenis. Venga, vayamos enseguida a entregarle la documentación a la gobernanta. Si nos damos prisa, quizás aún tengamos tiempo de echarle un vistazo a la piscina antes de la hora del té. Ya sé que no podremos darnos un chapuzón, pero ¡con solo ver el agua clara y transparente lamiendo los bordes ya me siento como en verano!

			Todas estuvieron de acuerdo, así que recogieron sus bolsas de viaje y corrieron al despacho de la gobernanta. Al final, sin embargo, no pudieron hacerle esa visita a la piscina: ese primer día estuvieron ajetreadas deshaciendo las maletas, localizando sus dormitorios y saludando a sus amigas, sus profesoras y, por supuesto, a la señorita Theobald, la sabia y amable directora del colegio. Luego sonó el timbre que anunciaba la hora del té y, antes de que se dieran cuenta, el día se había terminado y había llegado la hora de acostarse.

			Alison se llevó una decepción cuando se enteró de que no estaba en el mismo dormitorio que Rachel. Y, para más inri, la habían instalado junto a la cama de Mirabel Unwin, que tenía fama de roncar mucho. No le gustó en absoluto enterarse de ese detalle, y enseguida salió en busca de la mejor amiga de Mirabel, la tranquila y menuda Gladys, que estaba en el dormitorio de Rachel.

			—¡Gladys! —le susurró—. ¿Qué te parece si intercambiamos nuestras camas? Así podrías estar con Mirabel.

			—¡Vaya, eres muy amable, Alison! —exclamó esta sin saber que su compañera le ofrecía ese cambio por otras razones—. Pero ¿no deberíamos pedirle antes permiso a la gobernanta?

			—Sí, deberíais —aseguró Hilary, que había oído a las dos muchachas al acercarse acompañada de su amiga Janet—. ¿Qué ocurre, Gladys? ¿Quieres estar con Mirabel?

			—Bueno, ha sido idea de Alison —respondió Gladys, ansiosa por hacer honor a la verdad.

			—¿Ah, sí? —repuso Hilary muy seria—. ¿Por qué será?

			Alison se sonrojó y se apresuró a decir:

			—Solo pensaba en Gladys, en que se alegraría de poder estar con Mirabel.

			—Claro… Y supongo que esto no tiene nada que ver con el hecho de que tu preciosa Rachel duerma en el otro dormitorio, ¿verdad? —intervino Janet con una sonrisa.

			—Alison, si quieres intercambiar camas con Gladys, tendrás que consultarlo con la gobernanta mañana —resolvió Hilary con un aire tranquilo, pero al mismo tiempo autoritario—. Ya es hora de acostarse, así que te sugiero que vayas a prepararte… ¡deprisa!

			—Así habla una auténtica delegada —dijo Janet con una sonrisa cuando Alison se marchó pesarosa a su dormitorio.

			Hilary se echó a reír y precisó:

			—Puede, pero yo no soy la delegada.

			—Pero lo serás mañana —aseguró Janet—, en cuanto la señorita Adams lo anuncie.

			—No lo creo —respondió Hilary pensativa—. El trimestre pasado oí a la señorita Jenks decir que ya iba siendo hora de darle la oportunidad a otra persona.

			—¿Ah, sí? Entonces ¿no te importaría renunciar? —le preguntó Janet con curiosidad.

			—En absoluto —aseguró Hilary—. Me ha gustado mucho ser delegada y soy consciente de que ha sido un gran honor, pero también supone una gran responsabilidad, así que estaré encantada de hacerme a un lado y dejar que este trimestre se encargue otra persona. —La niña hizo una pausa y miró atentamente a Janet—. ¿Tal vez tú?

			—¡Jamás! —exclamó soltando una carcajada—. Me gustan demasiado las bromas y las jugarretas como para ser una buena delegada.

			—Sí, pero también eres una líder nata y tienes un carácter fuerte —apuntó Hilary—. Bueno, mañana saldremos de dudas.

			—Sí —repuso Janet sin dejar de dar vueltas a las palabras de Hilary.

			Las chicas, cansadas del largo viaje hasta la escuela y de las emociones del día, enseguida conciliaron el sueño. Todas salvo dos de ellas. Una era Rachel Denman, que estaba acostada en la oscuridad, abatida, consciente de que había empezado con mal pie con sus compañeras.

			«Es todo tan diferente de lo que había vivido en la escuela de teatro —pensaba apenada—. A la única a la que parezco caerle bien es a Alison. Supongo que es culpa mía por ir con tantos humos, pero siempre acabo poniéndome a la defensiva… ¡No puedo evitarlo! ¡Si al menos supieran que he actuado así por culpa de mi dichoso orgullo! Pero no puedo decirles la verdad».

			La otra alumna que seguía despierta era Janet, aunque por un motivo muy distinto. Desde la conversación que había mantenido con Hilary, ¡estaba entusiasmada! Nunca se le había ocurrido que podía llegar a ser delegada de clase, pero ahora que lo pensaba, ¿por qué no? Al fin y al cabo, Hilary, Doris y ella eran las que llevaban más tiempo en el Santa Clara. Bueno, Hilary había tenido su oportunidad y, en cuanto a Doris... —Janet sonrió para sí—, Doris saldría corriendo si le ofrecían el cargo a ella. Janet no tenía ni pizca de arrogancia, pero cuanto más vueltas le daba al tema, más claro veía que la mejor candidata para ser delegada era ella. Al cabo de un rato, se le cerraron los ojos, mientras flotaba en un mar de pensamientos agradables. «Mañana… —pensó medio dormida—. Mañana lo sabré».
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				…Y una delegada
			

			A LA MAÑANA SIGUIENTE, DESPUÉS DEL DESAYUNO, cuando las alumnas de tercero entraron en el aula riendo y charlando animadamente, Fern y Libby ya estaban allí, contemplando los jardines desde el otro lado de la enorme ventana. Las dos se volvieron al ver aparecer a sus compañeras y Pat exclamó:

			—¡Vaya! ¡Qué aplicadas que sois!

			—Es que el primer día queríamos causar una buena impresión —aclaró Libby con una sonrisa—. Fern lleva levantada desde la madrugada: se ha pasado horas peinándose y haciéndose las uñas.

			Su prima se sonrojó y Alison contempló con aprobación a esa niña hermosa y delicada.

			—¡Fern! —exclamó con su encantadora sonrisa, mientras daba un paso hacia delante—. ¡Qué nombre tan bonito!

			Fern le sonrió a su vez, y enseguida se dio cuenta de que tenían muchas cosas en común.

			—Tú debes de ser Alison —dijo—. Las gemelas me han hablado de ti.

			Alison se quedó algo desconcertada y les lanzó una mirada de recelo a sus primas, que estaban ocupadas presentando a Libby a las demás. Ninguna de ellas había hablado mal de Fern, y era evidente que la muchacha se moría de ganas de hacer amigas. De hecho, ella y Alison no tardaron en enfrascarse en una animada conversación acerca de las últimas tendencias en moda.

			—Dos cabezas de chorlito juntas —murmuró Carlota con una sonrisa—. A Rachel no le hará ninguna gracia. Por cierto, ¿dónde está?

			—Se había dejado el plumier en el dormitorio y ha tenido que ir a buscarlo —repuso Bobby—. Mira, ahí llega.

			Rachel, en efecto, no puso muy buena cara cuando vio a su amiga conversando animadamente con otra compañera al entrar en el aula. Alison le hizo señas para que se le acercara, con la esperanza de que Rachel accediera a formar un trío de amigas con Fern. Sin embargo, no tuvo tiempo de sacar nada en claro, porque Doris enseguida susurró plantada en la puerta:

			—¡Chist! ¡Ya viene la señorita Adams!

			Se hizo el silencio y todas se quedaron de pie, mientras una joven morena y bajita entraba en el aula. La señorita Adams, la profesora de tercero, no era muy atractiva y, al principio, les pareció una mujer un poco arisca. Sin embargo, cuando sonrió, su rostro se iluminó.

			—Buenos días —les dijo con una amplia sonrisa—. Elegid vuestro sitio lo antes posible, por favor.

			Hubo las clásicas peleas para hacerse con los escritorios de última fila y, como de costumbre, las únicas que se quedaron de pie a un lado, esperando a que las demás se agenciaran los mejores sitios, fueron las alumnas nuevas.

			Alison eligió una mesa que estaba junto a la ventana, en una de las filas centrales, y Fern y Rachel serpentearon por el aula para conseguir la que aún quedaba libre a su lado. Llegaron las dos a la vez, y Fern descargó su cartera en la mesa justo cuando Rachel se dejaba caer en la silla.

			—¡Yo he llegado primero! —exclamaron al unísono.

			Doris le dio a Libby con el codo y le sonrió con picardía.

			—¡He dejado la cartera en el escritorio antes de que te sentaras! —insistió Fern muy indignada.

			—¡Pues yo he pillado la silla antes que tú, así que el sitio es mío! —soltó Rachel fulminando a su rival con la mirada.

			—¡Hay que ver lo que supone ser popular! —murmuró Bobby, sentada justo detrás de Alison, que estaba roja como un tomate.

			—¡Saca tus cosas de aquí! —ordenó Rachel con arrogancia.

			—¡De eso nada! —exclamó Fern, muy enfadada, soltando chispas por los ojos—. ¡Vete tú!

			—¡Disculpad! —dijo la señorita Adams, mirando fijamente a la pareja de niñas enfrentadas—. Creía que daba clases en tercero, en una escuela de niñas ya creciditas, ¡no en párvulos! Y, jovencita, ¡hay que ponerse de pie cuando te habla la maestra!

			Rachel se sonrojó y se levantó, agarrando el respaldo de la silla con ansia, temerosa de que Fern se la arrebatara.

			—¡Y tú! —prosiguió la señorita Adams ahora clavándole la mirada a Fern, que sonreía con aire triunfal—. ¿Llevas esmalte de uñas?

			La niña tartamudeó temblorosa:

			—Es… es un color muy discreto, señorita Adams.

			—¡Haz el favor de quitártelo cuanto antes! —le ordenó la profesora muy seria—. Y no quiero volvértelo a ver en mi clase.

			Fern, humillada y consciente de las risitas de todas sus compañeras de clase (a excepción de Alison, que habría querido que se la tragara la tierra), frunció sus hermosos labios. Incluso su propia prima se mofaba de la situación, observó la niña, fulminándola con la mirada, mientras Libby se agarraba a Doris, sin poder contener la risa.

			—Bien, o estáis todas sentadas antes de diez segundos u ¡os echo de clase! —ladró la señorita Adams mientras miraba su reloj—. Diez… nueve… ocho…

			—Vamos, ¡échate a un lado, Rachel! —soltó Alison con una impaciencia poco habitual en ella. ¡Adiós a su sueño del trío de amigas!—. Fern, ven a sentarte junto a la ventana y yo me pondré en medio.

			—Pobre Alison —susurró Doris—. Es como el jamón de un bocadillo.

			Libby se rio al oír el comentario, pero, al ver que la profesora la estaba mirando, disimuló con una tos fingida.

			—Bien, si ya estáis todas listas, quizá podríamos empezar —dijo la señorita Adams con sarcasmo.

			Enseguida se impuso el silencio y las alumnas de tercero se enderezaron en sus sillas, tratando de borrar las risas de sus caras mientras la señorita Adams continuaba.

			—Estoy convencida de que todas estáis impacientes por saber quién será la delegada de clase. La señorita Theobald y yo consultamos a la señorita Jenks, que, como fue vuestra profesora el año pasado, os conoce mejor que yo. Hubo dos candidatas claras y, aunque la cosa estuvo muy reñida, después de muchas reflexiones, acabamos eligiendo a… ¡Carlota Brown!

			Hubo un momento de silencio y, a continuación, la clase de tercero vibró con un estallido de hurras y felicitaciones.

			—¡Bien hecho, Carlota!

			—¡Sí! ¡Muy bien!

			La muchacha miró alrededor, sin dar crédito, y, al cabo, musitó:

			—¿Cómo?

			—Carlota —le aclaró Hilary con paciencia—, eres la delegada de clase.

			—¿Quién? ¿Yo? —repuso abriendo mucho los ojos—. No, debe de haber algún error.

			Al verla tan desconcertada, la señorita Adams se rio y le aseguró:

			—Carlota, no hay ningún error.

			—¡Vaya! —exclamó entonces asombrada—. ¡La verdad es que no sé qué decir! Es un auténtico honor y os aseguro que haré todo lo que pueda para estar a la altura.

			«Entonces la predicción de la señora O’Sullivan se ha cumplido», pensó mientras las ideas se arremolinaban en su cabeza. ¡Era lo último que se esperaba!

			
				[image: ]
			

			Tal como había dicho la señorita Adams, la decisión no había sido fácil. Mademoiselle había entrado en la sala de profesores mientras la señorita Theobald y las dos maestras hablaban del asunto, y, al oír el nombre de Carlota, había protestado.
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